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EDITORIAL

Un año más celebramos el nacimiento de la Virgen María. Hoy, es una fiesta grande en 
la Iglesia y en nuestra congregación.

Porque nace una Niña sencilla, alegre, atenta y cercana. 

Nace María, mujer fiel, sensible a la debilidad y al sufrimiento humano.

Nace una gran Mujer, que engendra y da vida, una mujer fecunda.

Este año, que estamos sufriendo la pandemia del Covid-19 a nivel mundial, 
congregacional, familiar y personal, os invito a reflexionar: ¿Cómo va a ser nuestra 
vida de FMN después de estos largos meses de pandemia? ¿Cómo nos afecta el estar 
viviendo el distanciamiento social? ¿Supone un distanciamiento del prójimo para seguir 
viviendo unidos, o es un modo de acomodarnos en nuestras “seguridades”?

Si nos fijamos en Maria la Virgen, ella viviría este tiempo en oración y encuentro, con 
Aquel que es la Vida, en mayúscula, Fuente del Amor.

María, también mostraría una postura cercana y atenta, como lo hizo con su prima 
Santa Isabel, hacia los más necesitados y vulnerables de la sociedad de hoy.

¿Y tú FMN, cómo estás reflejando con tu vida, la cercanía de María en este tiempo que 
nos toca vivir? 

Nuestro modo de vivir la consagración como FMN, debe ser desde la alegría, la 
expectación, atentas a todo aquello que nos envuelve, asumiendo muchas veces 
riesgos y mostrando las actitudes de discípulas y de madre, como fue María.

Deseo que María modelo de servicio, transforme nuestras miradas, para que seamos 
reflejo del amor de Dios, esperanza para aquellos que nos necesitan y mujeres 
engendradoras de vida.

Seguro que algo nuevo va a nacer, si como mujeres de esperanza, estamos atentas al 
estilo de vida de María.

Hna. Mª Rosario García Conde
Superiora General
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PREPAREMOS LA TIERRA

LA NATIVIDAD DE LA VIRGEN MARÍA
Este mes celebramos a nuestra madre la Virgen María, en su 
nacimiento, es bueno refrescar nuestra memoria y traer a ella, 
un poco de la historia relacionada a esta fiesta de la iglesia 
universal.

El Nacimiento de la Virgen o Natividad de María es una de las 
trece fiestas marianas del calendario romano general de la 
Iglesia católica. Se celebra el 8 de septiembre, nueve meses 
después de la dedicada a la Inmaculada Concepción de la 
Virgen que se celebra el 8 de diciembre

La celebración de la fiesta de la Natividad de la Santísima Virgen 
María, es conocida en Oriente desde el siglo VI. Fue fijada el 8 
de septiembre, día con el que se abre el año litúrgico bizantino, 
el cual se cierra con la Dormición, en agosto. En Occidente fue 
introducida hacia el siglo VII en el papado de Sergio I, y era 
celebrada con una procesión-letanía, que terminaba en la 
Basílica de Santa María la Mayor. En el año 722 el papa Gregorio 
II instituyó la vigilia de la Natividad de nuestra Señora. En 1243 
Inocencio IV instituyó la octava

El Evangelio no nos da datos del nacimiento de María, pero hay 
varias tradiciones. Algunas, considerando a María descendiente 
de David, señalan su nacimiento en Belén. Otra corriente griega 
y armenia, señala Nazaret como cuna de María.

Sin embargo, ya en el siglo V existía en Jerusalén el santuario 
mariano situado junto a los restos de la piscina Probática, o sea, 
de las ovejas, donde una tradición bizantina afirmaba estaba 
la casa donde nació la Virgen. Debajo de la hermosa iglesia 
románica, levantada por los cruzados, que aún existe -la Basílica 
de Santa Ana- se hallan los restos de una basílica bizantina y 
unas criptas excavadas en la roca que parecen haber formado 
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parte de una vivienda que se ha considerado como la casa natal de la Virgen. 

Esta tradición, fundada en apócrifos muy antiguos como el llamado Proto-evangelio de Santiago 
(siglo II), se vincula con la convicción expresada por muchos autores acerca de que Joaquín, el 
padre de María, fuera propietario de rebaños de ovejas. Estos animales eran lavados en dicha 
piscina antes de ser ofrecidos en el templo.

La fiesta tiene la alegría de un anuncio pre-mesiánico. Es famosa la homilía que pronunció San 
Juan Damasceno (675-749) un 8 de septiembre en la Basílica de Santa Ana, de la cual se extrae lo 
siguiente:

“¡Ea!, pueblos todos, hombres de cualquier raza y lugar, de cualquier época y condición, celebremos 
con alegría la fiesta natalicia del gozo de todo el Universo. Tenemos razones muy válidas para honrar 
el nacimiento de la Madre de Dios, por medio de la cual todo el género humano ha sido restaurado 
y la tristeza de la primera madre, Eva, se ha transformado en gozo. Ésta escuchó la sentencia divina: 
parirás con dolor. A María, por el contrario, se le dijo: Alégrate, llena de gracia!

¡Oh feliz pareja, Joaquín y Ana, a ustedes está obligada toda la creación! Por medio de ustedes, 
en efecto, la creación ofreció al Creador el mejor de todos los dones, o sea, aquella augusta 
Madre, la única que fue digna del Creador. ¡Oh felices entrañas de Joaquín, de las que provino una 
descendencia absolutamente sin mancha! ¡Oh seno glorioso de Ana, en el que poco a poco fue 
creciendo y desarrollándose una niña completamente pura, y, después que estuvo formada, fue 
dada a luz! Hoy emprende su ruta la que es puerta divina de la virginidad. De Ella y por medio de 
Ella, Dios, que está por encima de todo cuanto existe, se hace presente en el mundo corporalmente. 
Sirviéndose de Ella, Dios descendió sin experimentar ninguna mutación, o mejor dicho, por su 
benévola condescendencia apareció en la Tierra y convivió con los hombres”.

Otras tradiciones localizan el nacimiento de María en Nazaret, Belén y Séforis. El apócrifo del siglo IX 
Libro sobre la Natividad de María, atribuido falsamente a San Jerónimo afirma que María nació en 
Nazaret. Tesis también defendida por Epifanio el Monje.

San Juan Crisóstomo y San Cirilo de Alejandría afirmaban que tanto la Virgen María como San José 
habían nacido en Belén.

El nacimiento de la virgen María, es la fiesta patronal de nuestra familia Congregacional. Desde 
los orígenes, la congregación seglar de la Natividad de Ntra. Sra., celebraba esta fiesta con gran 
gozo y amor filial. Bajo el amparo de María Niña, los congregantes inician su camino, del mismo 
modo que lo harán las señoras de la Casa Darder y unidas a Ella, vivirán la vida de fe y caridad, la 
comunión fraterna y la misión.

En el hoy de nuestra historia y en este camino de revitalización de nuestra vida consagrada 
apostólica, para nosotras, Franciscanas Misioneras de la Natividad de Nuestra Señora el nacimiento 
de María Virgen, es la fuente que inspira nuestro estilo de vida en el servicio a Cristo en los enfermos 
y necesitados. 

Hna. Gloria Solano



6

SEMBRANDO  -  Septiembre 2020

ABONANDO

FIRMES EN SU FE Y CONFIANZA EN DIOS, 
PIDIERON LA LUZ DEL CIELO
Esta actitud de fe y confianza en Dios de las señoras Darderas para hacer frente a las 
adversidades, a las situaciones dolorosas, a las dificultades, es la que nos permite estar 
celebrando el 125 aniversario de la muerte de Madre Isabel Ventosa, celebración que 
se ha visto alterada por la pandemia del Covid 19 que nos sorprendió a nivel mundial. 

Situaciones de gozo y de dolor, 1787-1790

Y que las señoras Darderas superaron pidiendo y confiando en la luz del cielo, a la vez 
que buscaban nuevas formas para seguir viviendo el carisma recibido desde 1731.

El día 23 de septiembre de 1787 se firmó un convenio con el Hospital, en el que se con-
signaron los mutuos deberes de las señoras Darderas y de la Iltre. Administración. Para 
llevar con menos agobio el peso de las nuevas obligaciones, la junta de la Causa Pía 
juzgó necesario y posible el aumento de señoras; y como nunca faltaron vocaciones, 
¡providencia de Dios!, de una sola vez fueron admitidas hasta 12¸de modo que el día 
12 de marzo de 1788, fecha en que la comunidad tomó a su cargo la asistencia total; 
diurna y nocturna de las enfermas, constaba ya de 24 señoras: número que hemos visto 
en los papeles haber llegado más tarde a 27 y además una mandadera. 
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El señor Prefecto nombró a una de ellas para el cargo de Superiora, con tratamiento de Madre 
y a otra dio el título de Asistenta para la buena marcha de todos los servicios. El cambio que 
experimentarían las salas de las pobres enfermas sería radical y altamente beneficioso. Las se-
ñoras antes acudían al hospital sólo a determinadas horas del día: tres por la mañana y tres por 
la tarde; en adelante prestarían asistencia continua de día y de noche; y su labor paciente y 
su trato espiritual sería el bálsamo saludable para aquellos cuerpos dolientes y aquellas almas 
apenadas, elevándolas hacia Dios, preparándolas para el Cielo. Pronto se vería, como se vio 
una vez más, la diferencia que hay entre mujeres asalariadas y mujeres enfermeras de sus herma-
nos en Cristo.

Doce de las 24 señoras servirían en el Hospital de día y de noche y las otras 12 para seguir la tradi-
cional visita a ciertas horas según el plan inicial de la Causa Pía.  

Las señoras Darderas vivían tranquilas y ocupadas en sus caritativos quehaceres con las enfermas 
del Hospital, cuando llego el dolor. Hijas de la Caridad de San Vicente de Paul, españolas formadas 
en París, por petición del Embajador español en aquella ciudad al Capitán General de Cataluña, 
serían colocadas en el Santo Hospital de Barcelona y relegaban a las Darderas para asistir a las 
señoras enfermas sólo a la hora de la comida y cena como se había hecho desde 1731. Las que 
no fueron nombradas para este servicio, dice la crónica que se despidieron de las enfermas con 
lágrimas en los ojos, pero resignadas a las órdenes del señor Prefecto y de la Junta. “Se retiraron a 
la Casa de su habitación desconsoladísimas y penetradas del más vivo dolor por tener que dejar a 
sus enfermas.”

Cuarenta y cinco años después, 1835

En la crónica del Dr. Roca leemos: “Cuando vino la revolu-
ción del año 1835, el gobierno se apoderó de los bienes de la 
Causa Pía de Darder, quedando dichas señoras faltas de toda 
clase de recursos, siendo pocas y casi todas viejas, pasaron 
algunos años en suma miseria y viendo la Junta que no había 
con qué vivir, determinaron que se acabase la Causa Pía, que 
la última señora que quedase le alquilarían una muchacha y 
así concluirían. Esto no se verificó porque una persona las favo-
reció con 1000 reales de limosna, y así pasaron algunos años y 
entraron tres o cuatro de jóvenes.

Las Darderas firmes en su fe y confianza en Dios, pidieron la luz 
del cielo. Todas ellas decidieron buscarse su sustento y conti-
nuar la vida en común, ofreciéndose para cuidar a enfermos 
en los domicilios particulares, principalmente en las noches. 
Más tarde se dedicaron a la confección de pasamanería 
como también a planchar y rizar, dando al propio tiempo lec-
ciones de esta clase de trabajos.
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A partir del año 1868 desapareció la Congregación de la Natividad de Ntra. Sra. Pero la Causa Pía 
de Darder quedó subsistiendo, a pesar de las críticas circunstancias.

La situación va cambiando y en 1879 la ocupación principal de las Hermanas eran las velas de los 
enfermos a domicilio; la demanda de velas a domicilio iba creciendo lo que llevó a la decisión de 
aumentar las admisiones de jóvenes que llamaron a las puertas de aquella modesta casa de la 
calle del Hospital.

En 1883, siendo el Dr. Riu director espiritual de la comunidad fue el ingreso de todas las Hermanas en 
la Tercera Orden de San Francisco de Asís y la consiguiente profesión de votos simples de pobreza, 
castidad y obediencia.  

Cuando leamos estas páginas, tendremos un recuerdo especial para las tres primeras señoras, 
con las que el día 7 de septiembre de 1731, se Inauguró oficialmente la “Causa Pía”. Los nombres 
de las tres primeras señoras son: Catalina Pons, viuda y criada de Francisco Darder; Marianna 
Escolá sobrina de Francisco Darder y María Figueras ambas doncellas y esta última sobrina de 
Catalina Pons.                       

(Conf. Con el libro HH. Franciscanas de la Natividad de Ntra. Sra.) 

Hna. Sagrario Soto

LA PRESENCIA DEL ESPÍRITU: AYER, HOY Y SIEMPRE
¡Paz y bien a todos! 

Motivadas por una tarea que hicimos en la formación sobre la comunidad de las Darderas en tiem-
po de Madre Isabel, y también por cumplirse los 125 años de su muerte, queremos compartir lo que 
descubrimos sobre cómo actuaba el Espíritu en medio de ellas. Esperamos que sea de ayuda para 
enriquecer nuestro caminar como Darderas, confiadas en que el Espíritu también nos sigue acom-
pañando y guiando hoy.

“El Espíritu sopla donde quiere” (Jn 3,8-10) 

Desde que Darder fundó la Causa Pía se pueden ver manifestaciones del actuar del Espíritu. En la 
Comunidad a la que llega Madre Isabel, y en la que continuará, se puede ver al Espíritu actuar en 
las mismas Señoras que se niegan a separarse, se resisten a rendirse y abandonar la casa. No se 
cierran en sí mismas, sino que se abren para atender las nuevas necesidades tanto comunitarias 
como en su apostolado, se dedican al cuidado de los enfermos a domicilio, y así continuar con la 
obra apostólica y mantener la comunidad. La confianza en Dios, la perseverancia de las Darderas, 
mantuvo viva la obra de Darder, aunque pasó mucho tiempo sin que entrara ninguna joven no 
perdieron la esperanza, supieron esperar los tiempos de Dios sin renunciar. 
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“Dios proveerá” (Gn 22,8)

Y así el Espíritu como el viento no sabemos de dónde viene ni a dónde va, un día su soplo llevó el 
nombre de las Darderas a oídos de una joven de Vilanova y la Geltrú. ¿Qué le habrán contado a la 
joven Isabel que la impulsó a venir a la casa Darder? ¿Que son unas piadosas señoras que dedican 
su vida a cuidar a las enfermas del hospital? Ella, creyendo que eran religiosas, se une a la comu-
nidad y promete asistir y servir con todo amor y caridad a las pobres enfermas. Si bien encontró su 
misión sirviendo a los necesitados, le faltaba la unidad que debe tener una comunidad religiosa, 
no había vida en común, no eran religiosas y descubrirlo fue un gran desconsuelo. A pesar de ello, 
el Espíritu no dejó que se fuera, por medio del buen consejo del Padre espiritual y de su confianza 
en los planes de Dios, Isabel permaneció en la casa, aunque sin renunciar al sueño de llegar a ser 
religiosas. 

“He aquí que vengo y hago nuevas todas las cosas” (Ap 21,5) 

El Espíritu continuó trabajando en la joven Isabel y el resto de Darderas, por medio de los padres 
espirituales, haciendo comunidad, realizando cambios que poco a poco las acercaban más a la 
vida religiosa. Cambios que en toda época llevan su tiempo aceptar, asumirlos como propios, y que 
siempre traen sus conflictos. Madre Isabel los vivió, y como superiora estaba en sus manos mantener 
unida la comunidad, en armonía, y pacientemente esperó los tiempos de cada una de las señoras 
para que “ninguna oveja se perdiera”. Entre todas iban descubriendo el ser religiosas, como un 
largo noviciado, donde todo es novedad, donde al comienzo nos cuestan más las cosas nuevas, 
los cambios, pero a medida que el Espíritu va moldeando el corazón, aprendemos a asumirlos con 
alegría, porque a Quien seguimos y por Quien queremos darlo todo es solo Jesucristo. El Espíritu ha 
sabido dosificar siempre su actuar y la paciencia de las hermanas, todo fue dándose poco a poco. 
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Juntas iban construyendo la comunidad religiosa, descubriéndose y descubriendo al Señor constru-
yendo con ellas: que si celebrar misas en casa, tener la reserva del Santísimo, tiempo de rezar, las 
distintas etapas de admisión, los distintos trabajos para sustentar la comunidad, la formación que 
recibían las recién admitidas, la vida en común, el trato de hermanas, la paulatina independencia 
de la Junta seglar, el ingreso en la tercera orden franciscana, el nuevo hábito, etc.

“Lo que hicisteis a uno de estos, mis hermanos más pequeños, a mi me lo hicisteis” (Mt 25, 45)

El servicio de las Darderas, a tono con el Evangelio de Mateo 25, ha sido característico en toda su 
historia con su asistencia a los enfermos y necesitados. Se destaca el episodio vivido del Cólera en 
Barcelona, cuando éstas con prontitud, sin demora, se ofrecieron a asistir a los afectados, antes 
de que la ciudad declarara la epidemia. Según nos cuenta la crónica jamás las detuvo el miedo 
a contagiarse, ni las privaciones de descanso, comida y bebida… sabían en Quién habían puesto 
su confianza. Cualquier epidemia o contagio, sea mortal o no, produce miedo en el ser humano. 
Pero este miedo no paraliza a las Darderas, sino que con espíritu de servicio y pronta disponibilidad y 
abnegación, se lanzan sin escatimar sus fuerzas para salvar vidas y devolver al hombre su dignidad, 
como lo hizo Jesús con los enfermos y necesitados de su época. Ante esta situación no cabe duda 
de la presencia del Espíritu que suscitaba fuerza en los corazones abiertos a su voz. Ante la perpleji-
dad y angustia no cesaron de hacer el bien día y noche.

“Espera en el Señor, sé valiente, ten ánimo, espera en el Señor” (Sal 27 (26))

El Espíritu no deja de estar presente a cada instante, en los momentos buenos y en las crisis. Se 
manifiesta fuertemente en el suceso en donde aquel padre que les daba los Ejercicios Espirituales, 
les dice que no eran religiosas. Si bien se generó un gran desconcierto y tristeza, esto muy a menudo 
sirve para despertar el corazón, replantearse dónde están paradas y porqué están donde están, 
qué les mueve a estar ahí. El Señor habla tanto por medio de las consolaciones como en las 
desolaciones. La Madre Isabel debió contenerlas y darles esperanzas de que estaban camino a 
ello, que tarde o temprano llegarían a serlo. Había una fuerza más grande que las sostenía, que a 
pesar de este mal momento no las deja renunciar a su misión. Y cuando todo parecía incierto, la 
Divina Providencia ya lo tenía todo preparado, ¡sólo había que saber esperar! Dios escucha siempre 
cada súplica, pero sus tiempos no son los nuestros. Como enviado del cielo, los caminos se cruzaron 
con el Obispo Casañas, que no pudo endurecer el corazón ante la situación que las Darderas 
estaban viviendo. Él se ofrece a redactar las Constituciones, aunque debiera hacerlo en secreto, 
como un ángel de Dios. 

“A tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu” (Sal 30)

Mientras que el sueño de ser religiosas iba cobrando vida y se iba alcanzando la redacción total 
de las Constituciones, la vida de la Madre Isabel se iba poco a poco apagando, o más bien entre-
gando por completo, como el grano de trigo que muere para que haya vida tras él, y si no muere 
queda infecundo. Supo prepararlo todo, encaminarlo, desde los trabajos apostólicos, la vida en 
comunidad, y hasta la fundación en Sarriá para descanso, y poco le faltó para lograr verlo todo 
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consumado, pero tampoco las semillas pueden ver la planta en la que se convertirán, confiada en 
las manos de Dios debe entregar su vida, y en el mismo momento que muere es que da lugar a la 
vida que le sigue. Se entregó en vida, aceptando quedarse en la casa Darder a pesar de no ser 
religiosas; pacientemente esperó los tiempos del Señor, y como una hormiguita no dejó de trabajar, 
de perseguir su sueño, o más bien, también el sueño del Espíritu, que lo puso en los corazones de las 
otras hermanas y en los padres espirituales que la fueron ayudando, y los unió para buscarlo juntos. 
Lo asumió como su gran responsabilidad siempre. Como Moisés llevó al pueblo hasta las puertas de 
la tierra prometida, pero no llegó a entrar. La comunidad de las Darderas, como la primera comuni-
dad primitiva, cuantas más dificultades (persecuciones) tenían, más crecía y se fortalecía, aun con 
grandes pruebas llegaron a realizar el sueño que Dios tuvo con ellas, que fueran Religiosas.

La Madre Isabel pudo decir realmente: he combatido 
el buen combate de la fe, terminé mi carrera para re-
cibir la corona merecida (2Tim 4,7). El Señor viendo que 
su esposa ya estaba bien preparada le dice: Ven ben-
dita de mi Padre, ven al descanso eterno, a las bodas 
eternas y desde aquí vela por tus hijas.

Madre Isabel fue una Mujer de gran fe y de gran con-
fianza en Dios: Madre, Mujer fuerte, firme y fiel a la vo-
luntad Divina. Le dejó a su comunidad, y a todas las 
que vendrían después, un gran ejemplo de abandono 
en la Providencia Divina, sabiendo que el mismo Espí-
ritu que las acompaña desde el inicio de la fundación 
de la Causa Pía de Darder, que las sostuvo durante los 
años buenos y malos, continuaría guiando esta obra 
de Dios. Hoy también sigue caminando junto a noso-
tras, ojalá siempre supiéramos dejarlo actuar en nues-
tra vida como lo hizo Isabel, verlo en tantos hermanos 
que nos pone al lado para ayudarnos a crecer y saber 
esperar los momentos de actuar que él mismo nos irá 
indicando si estamos atentas a escucharlo.

¡Seguimos caminando en la presencia del Espíritu! Que 
María Santísima en el mes que celebramos su nativi-
dad, y que también nos acompaña desde los orígenes 
como patrona, interceda por nuestra Congregación 
para que como ella sepamos ser anuncio de esperan-
za y alegría en estos tiempos difíciles. Unidas en la ora-
ción. Un abrazo fraterno.  

Hnas. Rosalina D, Rosalina M y Lucía
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SEMILLAS

ACTUALIDAD DE SAN FRANCISCO DE ASÍS Y DE 
LA ESPIRITUALIDAD FRANCISCANA
Ejemplos sobre su importancia hoy: El filósofo Max Scheler lo 
define como “uno de los mayores escultores del alma y del 
espíritu en la historia europea”.

Ozanam añade que Francisco era capaz de vivir la religión 
como poesía y la poesía como religión.

Chesterton resalta también la actualidad, no sólo de Francisco, 
sino también del espíritu franciscano: “San Francisco caminó 
por el mundo como el Perdón de Dios. Lo que quiero decir 
es que su aparición señaló el momento de la reconciliación 
del hombre no ya con Dios, sino también con la naturaleza 
y, lo más difícil de todo, consigo mismo. […] La frescura del 
espíritu franciscano esparció por el mundo esa amnesia y esa 
reconciliación” 

Referente modelo de referencia: Francisco meditaba 
constantemente “la humildad de la encarnación”. Con esta 
expresión Celano resume la vida y la espiritualidad del pobrecillo 
de Asís. Imitando al Verbo encarnado, Francisco se considera 
“ignorante e idiota” y quiere estar sujeto y sometido a todos”. No 
obstante, dio origen a una rica tradición filosófico-teológica y 
hoy sigue siendo un modelo universal de referencia.

Inspiración para el movimiento ecológico: Francisco de Asís y la 
tradición franciscana siguen siendo una fuente de inspiración 
para todos los que buscan vivir en relación armónica con la 
naturaleza. 

Lynn White, propone a Francisco de Asís como “patrono de 
los ecólogos”, dice: “El mayor revolucionario espiritual de la 



13

SEMBRANDO  -  Septiembre 2020

historia de Occidente, San Francisco, propuso lo que a su juicio era una visión cristiana alternativa 
de la naturaleza y su relación con el hombre: intentó sustituir la idea de la autoridad humana 
sin límites sobre la creación por la idea de la igualdad entre todas las criaturas, incluyendo el 
hombre”.

En 1979, Juan Pablo II, declaró a Francisco de Asís patrono de quienes cultivan la ecología y alabó su 
mirada contemplativa, propia “de quien no pretende apoderarse de la realidad, sino que la acoge 
como un don, descubriendo en cada cosa el reflejo del Creador y en cada persona su imagen 
viviente”. Él nos da “ejemplo de un respeto auténtico y pleno por la integridad de la creación”. 

El magisterio eclesiástico y el franciscanismo: San Pablo VI, en el Concilio Vaticano II, propuso al 
franciscano Duns Escoto como modelo del espíritu dialogante, también lo presenta como modelo 
de diálogo intercultural, pues siempre se guio “no por el afán singular de vencer, sino por la humildad 
de encontrar un acuerdo”.

San Juan Pablo II: Diálogo en el “Espíritu de Asís”. Reafirma a Duns Escoto como modelo de diálogo 
interreligioso e intercultural: “En nuestra época, rica en inmensos recursos humanos, técnicos y 
científicos, el beato Duns Escoto se presenta maestro de pensamiento y de vida para la Iglesia y 
para toda la humanidad”.

Benedicto XVI: Algunos autores sostienen que “Caritas in Veritate” es una encíclica franciscana 
por los valores que defiende. Privilegia la gratuidad sobre la eficacia, los bienes relacionales sobre 
los económicos, el bien sobre la verdad. Resulta también significativo que el capítulo tercero 
de la encíclica esté dedicado al principio de “fraternidad” y que use esa expresión en lugar de 
“solidaridad”, como solía ser habitual en los documentos precedentes de la Doctrina Social de la 
Iglesia.

Benedicto XVI ha afirmado que “la experiencia de Dios Amor” que tuvo San Francisco hizo posible 
“su actitud de hombre de paz, de tolerancia, de diálogo.

Papa Francisco: Hablando de la evangelización, recuerda la importancia de la “cercanía real y 
cordial” que ha caracterizado a Francisco de Asís: “Me gusta recordar lo que San Francisco de Asís 
decía a sus frailes: “Predicad siempre el Evangelio y, si fuese necesario, también con las palabras”. 
Antes el testimonio después las palabras.

La encíclica Laudato Sí es el ejemplo más claro de esta sintonía del Papa actual con Francisco de 
Asís: “Francisco de Asís era un místico y un peregrino que vivía con simplicidad y en una maravillosa 
armonía con Dios, con los otros, con la naturaleza y consigo mismo. En él se advierte hasta qué 
punto son inseparables la preocupación por la naturaleza, la justicia con los pobres, el compromiso 
con la sociedad y la paz interior” (LS 10).

Una evangelización interactiva: Hoy la evangelización no es tanto un proceso lineal de transmisión 
de contenidos, cuanto un proceso interactivo, dinámico, una búsqueda recíproca de las “semillas 
del Verbo” ya presentes en todos los hombres y que es necesario discernir, hacer crecer y madurar. 
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Al proclamar la Buena Nueva, debemos también poner “un oído en el pueblo (EG 154) y “dejar que 
los demás nos evangelicen” (EG 121). 

(Conf. Selecciones Franciscanas nº 140. Artículo de Martín Carbajo Núñez, OFM).

Hna. Sagrario Soto

ECOLOGÍA INTEGRAL: DESAFÍO URGENTE PARA LA VIDA CONSAGRADA
La histórica encíclica Laudato Sí sobre el cuidado de la casa común (LS), es el primer documento 
pontificio de la historia que aborda explícitamente la problemática medioambiental como cues-
tión moral. Una cuestión a la que se trata de dar respuesta mediante la propuesta de la “ecología 
integral” (LS 137-162). 

El cuarto capítulo de la Encíclica “Laudato si” se llama “Ecología integral” donde el Papa Francisco 
se preocupa de señalar que el problema ecológico se halla fuertemente relacionado con otros 
problemas actuales. Quiere decir que para una visión ecológica completa no puede mirarse solo 
un determinado aspecto o dimensión, sino que hay que poner atención al conjunto. 

La naturaleza no es algo separado de nosotros, pues somos parte de ella y el hecho de que un lugar 
se contamine está en relación con el funcionamiento de la sociedad, de todo el entorno. Por eso 
afirma que “ya no es posible encontrar una respuesta específica e independiente para cada parte 
del problema. Es fundamental buscar soluciones integrales que consideren las interacciones de los 
sistemas naturales entre sí y con los sistemas sociales (...) hay una crisis socio-ambiental”. Los ecosis-
temas poseen un valor propio y no solamente por el uso que les podemos dar. Dependemos de los 
ecosistemas para nuestra propia existencia. 

Dado que todo se encuentra relacionado, la encíclica recuerda que el papa Benedicto XVI de-
cía en la “Caritas in veritate” que “cualquier menoscabo de la solidaridad y del civismo produce 
daños ambientales”. Para plantear una economía integral la “Laudato si” sugiere que, a la ecolo-
gía ambiental, económica y social, se añada la ecología cultural, que se ocupe del cuidado de 
las riquezas culturales de la humanidad en su sentido más amplio. Además, el Papa considera que 
también hay que desarrollar una ecología de la vida cotidiana, para que se mejore la calidad 
de la vida humana analizando el espacio donde transcurre la existencia de las personas, pues 
los escenarios influyen en nuestro modo de vivir. Decía Benedicto XVI que existe una ecología del 
hombre porque también el hombre posee una naturaleza que él debe respetar y que no puede 
manipular a su antojo”. 

Laudato si’ y la “Ecología Integral”

Al término ecología, al que también nos referimos “de muchas maneras” en nuestra época, le suce-
de algo similar a lo del polisémico concepto del ser: es tan maleable como ambiguo. De lo ecológi-
co se habla, y mucho, hasta desgastar su significado. Por eso, al final, cuando hablamos de ecolo-
gía (o de sostenibilidad o de medioambiente) no sabemos ya muy bien de qué estamos hablando.
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La palabra ecología, aunque aparece hasta 80 veces en LS, no es definida en ningún momento. El 
papa Francisco, habla de ecología “de muchas maneras” tratando de acercarse a su significado 
por aproximación, sin llegar a ofrecer una definición.

En LS se habla de ecología humana, de la vida cotidiana, cultural, económica, social, ambiental, 
etc. Pero la expresión que engloba todas estas dimensiones, es la ecología integral. Ahora bien, 
¿qué contribución se realiza a un término –ecología–, al adjetivarlo con otro término –integral– que 
abre también múltiples significados?

Para clarificar la propuesta del papa Francis-
co, puede ayudar compararlo con otros in-
tentos previos de aproximación, por ejemplo, 
el conocido modelo de desarrollo sostenible 
expresado mediante el Diagrama de Venn1.

En 1987, el Informe Brundtland2 definió el desa-
rrollo sostenible como aquel que permite sa-
tisfacer las necesidades de las generaciones 
presentes sin comprometer las posibilidades 
de las generaciones del futuro para atender 
sus propias necesidades. Esta ha sido la de-
finición más aceptada y divulgada. Desde 
entonces, el desarrollo sostenible correspon-
de a la zona de intersección de tres ámbi-
tos: el ecológico, el económico y el social.

El Informe Brundtland adjetivó, por tanto, un término complejo –desarrollo– con una palabra poco 
precisa–sostenible–, lo que ha conducido a la ambigüedad respecto a las propuestas concretas y 
los modos de alcanzar ese supuesto modelo ideal de desarrollo.

La comunidad internacional hizo un nuevo esfuerzo de formulación y actualización del paradig-
ma del desarrollo sostenible al definir los 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), después 
de evaluar los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM). Los ODS se enmarcan en la conocida 
Agenda 20303.

En este contexto de reflexión global, el papa Francisco asumió “la firme resolución de alcanzar la 
sostenibilidad” (LS 207) y promulgó, con la clara intención política de influir en la agenda internacio-
nal, su histórica encíclica.

1  Un diagrama de Venn usa círculos que se superponen para ilustrar las relaciones lógicas entre dos o más conjuntos de 
elementos.

2  Informe titulado «Nuestro futuro común» de 1987, Comisión Mundial sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo. Asamble Ge-
neral de las Naciones Unidas.

3 Naciones Unidas. Objetivos de Desarrollo Sostenible, septiembre de 2015.
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Llegados a este punto, resulta inevitable preguntarse por la expresión ecología integral y su significado.

A diferencia del Informe Brundtland, Laudato Si’, no ofrece una definición; y a diferencia de la 
Agenda 2030, no establece unos objetivos cuantificables. Intenta articular una visión de la ecología 
esbozando los trazos o dimensiones que la conforman.

Un modo posible de representar la propuesta de LS sería mediante el modelo de los círculos con-
céntricos, situando en el centro la dimensión personal, la “ecología espiritual”, y en el círculo más 
externo la “ecología natural o científica”, englobada a su vez por la ecología integral como cate-
goría que lo abarca todo - omni-abarcante.

De este modo, partiendo de lo que sucede en el interior de cada persona, la acción humana se vincu-
la con lo que acontece en las relaciones sociales y económicas, con la cultura y, por extensión, con la 
biosfera entera. Como repite el mantra que recorre la encíclica, “en el mundo todo está conectado”.

Este modelo podríamos denominarlo la visión ca-
tólica de la sostenibilidad.

Es cierto que esta visión –representada aquí de 
forma muy esquemática y un tanto simple– no 
plantea, ni propuestas económicas claras ni rece-
tas políticas inmediatas. Pero las encíclicas nunca 
han tratado de hacer ninguna de las dos cosas. Su 
objetivo es abrir y posibilitar un espacio de diálogo 
entre diversos actores, invitándolos a todos a in-
teraccionar y a considerar dimensiones ignoradas 
en sus análisis sectoriales o disciplinares.
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Para Laudato Si’, por tanto, la pregunta por la ecología (o la sostenibilidad) lleva a mirar en primer 
lugar a la globalidad, al conjunto de la biosfera, a lo que está pasando a nuestra casa común. Pero 
al mismo tiempo conduce a mirar al interior de cada uno, reconociendo la importancia de la asce-
sis, el equilibrio, los sentimientos y las relaciones cuidadosas con nuestro cuerpo, con nuestro prójimo 
y con la naturaleza más cercana

Este doble acercamiento –desde arriba y desde abajo, de lo más exterior a lo más interior– quizás 
pueda abrirnos los ojos y cambiarnos los corazones a todos –en eso consiste la conversión, al 
fin y al cabo, en abrir los sentidos– a las consecuencias de nuestras decisiones sobre las futuras 
generaciones, sobre las relaciones económicas y políticas, sobre el conjunto de seres que habitan 
esta única casa común. En síntesis, la “conversión ecológica” (LS 216-221) a la que se nos invita, es 
una conversión que afecta no sólo a lo económico y lo político, sino también a todas las dimensiones 
de la condición humana: la relacional, la social, la afectiva, la del conocimiento y hasta la espiritual.

Pandemia y Vida religiosa: desafío urgente de la opción por la ecología integral

La conversión a un modo sostenible de vida puede ser una manera óptima y actual de contribuir a 
una conversión eficaz. La conversión ecológica es una de las finalidades primordiales, como men-
cionábamos antes, de la LS: lograr una mística, unos «móviles interiores que impulsan, motivan, alien-
tan y dan sentido a la acción personal y comunitaria» (LS 216). Los cimientos de la mística de esta 
conversión ecológica, implica dejar brotar todas las consecuencias del encuentro con Jesucristo en 
las relaciones con el mundo que nos rodea» (LS 217). Estamos hablando, por lo tanto, de una difícil 
conversión que exige tres requisitos o condiciones de posibilidad: la gratitud-gratuidad, la amorosa 
conciencia de no estar desconectados de las demás criaturas y el desarrollo de la creatividad con 
entusiasmo para resolver los problemas del mundo (cf. LS 220).

En este escenario inspirador de conversión, nuestra vida religiosa, hoy se encuentra interpelada por 
la crisis sanitaria que vivimos, generando sus propias reflexiones, siendo conscientes de esta interco-
nexión; vislumbrando caminos para hacer real esta conversión ecológica.

En este tiempo de Pandemia, los procesos económicos y sociales, o las industrias o mercados, se han 
visto muy afectados y sometidos a enormes tensiones, pero probablemente, una vez superada esta 
crisis, las urgencias por lograr la reactivación de la economía y la normalización social impliquen el 
“restablecimiento” de los mecanismos y procesos que afectan, de manera cada vez más preocu-
pante, la sostenibilidad ambiental planetaria, haciendo que se recupere y supere rápidamente el 
ritmo de afectación de nuestros ecosistemas y de todo lo que genera la intoxicación del ambiente 

Por ello y más que nunca, urge optar por la ecología integral, para colaborar con nuestro granito 
de arena, como Iglesia, pero específicamente como vida religiosa:

• Promover el reconocimiento de la sacralidad de lo creado y la interdependencia mutua entre to-
das las creaturas. Todo está interligado, interconectado, relacionado, tejido con todos y en cada 
uno. Y al mismo tiempo cada uno de nosotros hace la diferencia a través de lo que percibe como 
“realidad”, ello exige la protección especial de los más débiles
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• Favorecer la armonía personal, social y ecológica en defensa de la vida, de los pueblos y de las 
culturas. Una única causa que nos ayude a traspasar las coordenadas de nuestros límites territoria-
les e institucionales/congregacionales. Tenemos la obligación moral de dejar una tierra habitable 
para aquellos que vienen después de nosotros, lo que está en juego ya no es únicamente la pervi-
vencia del planeta y de la vida sobre él, sino incluso el sentido mismo de nuestro paso por el mundo.

• Profundizar en la conversión ecológica que nos reconcilie, fortalezca en la comunión (lo cual im-
plica una profunda conversión interior, y un querer que acontezca esta conversión) y nos ubique 
respetuosamente ante los ecosistemas naturales, estimulando el cuidado de la vida y de la casa 
común. Desarrollo de virtudes y horizontes de referencia que den sentido a todo cuanto hacemos, 
virtudes que nos saquen de nuestra conciencia aislada y de la auto referencialidad para abrirnos 
a los demás y al medio ambiente, que nos hagan ver y considerar responsablemente el impacto 
de nuestras acciones fuera de uno mismo.

• Reflejar las 4 conversiones del Documento Final del Sínodo para la Amazonía y con los 4 sueños de 
la Exhortación Querida Amazonía

    Conversiones    Sueños
    - Pastoral    - Social
    - Cultural    - Cultural
    - Ecológica    - Ecológico
    - Sinodal    - Eclesial

A modo de conclusión

Para salvar la Casa Común necesitamos, 
como dice el papa Francisco, “una revolución 
desde abajo”, por tanto, no ya del lugar de 
superiores y dominadores. La Ecología Integral 
viene a cuestionar nuestros estilos de vida, go-
bierno y animación.

Por tanto, debemos fortalecer el trabajo en 
red, pensar colectivamente, desde el pa-
radigma de la sinodalidad, llamada urgen-
te tan repetida en los últimos documentos 
eclesiales, sabiendo que cualquier elección, 
incluso la más pequeña, hace la diferencia 
y unidos como Vida Religiosa, como congre-
gación; podemos colaborar a revertir el cur-
so que conduce a la destrucción de la Casa 
Común (que es en definitiva nuestra propia 
destrucción).
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¿Cómo imaginarnos el futuro de la Vida Religiosa desde esta perspectiva de ecología integral?

Cuatro pinceladas “iniciales” … a las que cada una puede añadir con su reflexión e interpelación 
de la realidad:

1. Corazonar4 nuestros escenarios domésticos, para que florezcan itinerarios que nos animen a re-
conciliarnos con la Creación e instalar la pregunta: ¿qué podemos hacer en nuestras “casas reli-
giosas” para vivir el proceso de conversión que plantea Laudato Si? Y algo más… Convertir nues-
tras casas religiosas en hogares, lo cual implica restaurar los vínculos que nos hermanan y tomar 
conciencia de que nuestro recinto doméstico es un lugar teológico.

2. Poner en “tono Laudato Sí” los tiempos y lugares, lo cual implica recuperar la capacidad de 
alabanza, aprender a cuidarnos saludablemente, que siempre estemos atravesados en nuestro 
cotidiano vivir por la causa de los pobres y por el cuidado de la Casa Común. 

3. Visión holística (que nos ayuda a mirar desde el todo y no desde la parte) y nos invite a revi-
sar nuestros estilos de vida, nuestros modelos mentales, nuestra espiritualidad (una espiritualidad 
con saber-sabor cordial, procesado con la inteligencia eco-sensible, que suma una experiencia 
de admiración sobrecogedora, donde todo es epifanía del misterio y no solo las palabras que 
rezo…). Por tanto, invitadas a una experiencia contemplativa transformadora, unitiva, que evite lo 
dual. Sentirnos parte de un todo. 

4. Y adentrarnos a una espiritualidad “desde abajo” que marca un modo de ser: mi corazón va a 
celebrar, a rezar, lo que mis pies pisan, evitando ser víctimas de una religiosidad desencarnada. 
Dar espacio a nuevas liturgias comunitarias que nazcan de la vida, de silencios contemplativos, 
de la realidad que nos hermana con toda la creación…

5. Recuperar el sentido de lo que significa ser “administradores” y nunca propietarios (no retener, 
no apropiarnos, “sin propio”). Nuestro voto de pobreza puede traducirse en el hoy, en un voto de 
solidaridad, en apoyo de las causas justas que evitan la explotación y protegen nuestro entorno… 
Una solidaridad hasta que “nos incomode”… Revisión constante de nuestros estilos de vida. 

Empecemos por enderezar y sanar el medio ambiente del propio corazón para cuidar el medio am-
biente del otro, con actitudes de respeto, de acogida, de solidaridad, especialmente con los más 
frágiles. Sanar el corazón, para que sane nuestro entorno social. 

Hna. Mª Letícia Ramírez

4 Corazonar: pensar con el corazón liberado, nutrir el pensamiento con el impulso de la vida poniendo voluntad. Propiciar 
cambios en lo profundo de nuestras subjetividades, centrar el sentido de nuestra existencia, renovar nuestra forma de ser, 
de sentir, de decir, de hacer, de significar; de vivir la vida, dar un paso más a la profunda calidez y sabiduría del corazón; 
transitar por los caminos del corazón y del espíritu, la esperanza, la ternura, la alegría, todo lo que nos permita corazonar, 
todas las dimensiones de la vida.
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PLANTEMOS

LAS LLAMADAS DE DIOS, A LO LARGO DE NUESTRA VIDA
”Yahveh dijo a Abram: «Vete de tu tierra, y de tu patria, y de la casa de tu pa-
dre, a la tierra que yo te mostraré.” (Gen. 12,1)

Mis queridas hermanas. Nuevamente os saludo a través de este maravilloso medio como 
es, “Sembrando”

Me han invitado a que escriba un artículo para este número del Boletín, aunque no ten-
go nada extraordinario que comunicar, excepto mi destino a la comunidad de Cabra, 
el pueblo que me vio nacer, pero no crecer. Salí de él siendo muy joven, hace ahora 48 
años.

El día que me comunicaron el destino que conllevaba dejar el hospital, en ese mismo 
momento dije que sí a todo, es decir, dejar la misión que venía realizando en el hospital y 
mi marcha a Andalucía. M. General, me dijo que antes de darle la respuesta me lo pen-
sara, pero no hizo falta, la respuesta ya la tenía, -cuenta conmigo- le dije. Lo que todas 
habéis hecho cada vez que os han cambiado de comunidad o apostolado.

Este destino ha favorecido a que viva una experiencia interior. Me explico: Cuando di la 
respuesta, sin darme tiempo ni llevarla a la oración fue, porque descubrí en ese mismo 

Casa de la comunidad de Cabra.
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momento que la experiencia vocacional no se da solo al comienzo, es decir, cuando intuimos de 
jóvenes que Dios nos llamaba a la vida religiosa, sino que cada circunstancia de nuestra vida es una 
nueva llamada que Dios nos hace. Entendí que el destino que me daban era una nueva llamada 
que Dios me hacía.

Sé que esto todas lo sabéis que no es nada nuevo lo que comparto, el que Dios llama cada día, 
pero uno descubre la Gracia cuando la descubre. 

El ver claro, con la ayuda de la fe, que era el mismo Dios el que me llamaba a seguirle y amarle en 
otro lugar y con otras personas, me ha ayudado a aceptar este cambio desde otra perspectiva más 
evangélica a diferencia de otros destinos que he tenido a lo largo de estos 44 años que llevo en la 
congregación.

Vuelvo a repetir que la Gracia actúa cuando Dios quiere y cuando él quiere, este ha sido mi caso, 
que no me exime de la oscuridad del camino, es decir, de acertar con el plan que Dios tiene para 
mí en estos momentos de mi historia.

Dios como a Abram me dice: Sal de tu comodidad, de tu familia, y amistades; de la misión en que 
estas, y de tu comunidad, y vete a la tierra que yo te mostraré. 

Este envío me ha hecho pensar también el sufrimiento de tantas familias que cada tres o cinco años 
tienen que cambiar de hogar porque finaliza el contrato de la vivienda en que están. Estas personas 
constantemente sufren la incertidumbre de tener que dejar su vivienda y buscar otra, con la angus-
tia y preocupación de que los ingresos muchas veces no llegan para pagar los nuevos alquileres; 
a esto se le añade la fatiga y cansancio de la mudanza, cargar constantemente con lo mucho o 
poco que tienen.

Una razón más para dar gracias a Dios porque nosotras donde nos destinen tenemos garantizado 
no solo el techo para vivir, sino lo básico para vivir. ¡Gracias Señor!

Un abrazo para todas.

Hna. Antonia Puga

MI CONSAGRACIÓN AL SEÑOR. DECIR ‘SÍ’ AL SEÑOR EN MEDIO DE LA 
PANDEMIA
Paz y Bien Hermanas 

Quiero Compartir con vosotras mi alegría de Consagrarme al Señor como respuesta de este gran 
don de Dios.

El tiempo del Noviciado pasó, y en la medida que iba pasando el tiempo en mí vida también fue 
pasando algo que provocó en mí una respuesta decisiva de decir “Sí” al Señor para toda la vida. 
Me dieron la noticia de la profesión, no lo podía creer pero fue la realidad. En este mismo día ya 
me tomaron las medidas para hacerme el hábito… ya que quedaban pocos días, y tenía que 
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ir deejercicios espirituales. Los ejercicios me fueron muy 
bien, fueron unos días en que viví  todos los misterios, de 
gozo, de dolor y de gloria. Fueron unos días muy espe-
ciales y con momentos que nunca había vivido. En los 
ejercicios a pesar de la noticia de la profesión estaba 
tranquila, algo que en mi raramente pasa.

Al volver de los ejercicios espirituales el hábito y el velo 
ya estaban listos solo faltaban los últimos retoques… unos 
días después ya estaba todo preparado. Estando en la 
nueva normalidad con  amenazas de confinamientos, y 
que ya se acercaba el día de la profesión, se me ocurre 
recordar a los sacerdotes invitados que no se olvidaran 
de sus albas y estolas, dos me contestan que lo sienten 
mucho pero no pueden estar en la celebración a causa 
de la situación  que viven por el covid-19; “en la comuni-
dad estamos en cuarentena lo que no nos permite estar 
en contacto con las personas antes de cumplir con los 
quince días que establecen las normas sanitarias, para 
evitar la propagación del virus” … yo dije: Señor yo sé 

que me quieres, pero hasta este punto no puede ser. ¿No quieres que nadie me acompañe fuera 
de mis hermanas?  ¿Hasta me privas de los sacerdotes? Quejándome a Él le dije: Señor tú ya sabes 
que para hacer una celebración como esta se necesita tiempo para prepararla, no se puede pre-
parar  en tres días que faltan. ¡Bueno! Haz lo que te parezca bien. Así que estuve atenta por si surgía 
alguna otra dificultad, la situación no me daba confianza, porque a la mañana escuchas una cosa 
y a la tarde la contraria… 

Pasaron estos días yo tranquila, un poco de niervos y nada mas, comía, dormía, todo con norma-
lidad... La noche anterior me hicieron la entrega del hábito y la medalla de la congregación, la 
ceremonia se hizo después de vísperas  en la capilla mayor con la presencia de la comunidad  y 
de las dos junioras llegadas de sus comunidades y que al día siguiente dentro de la misma cere-
monia renovarían los votos. Todo  muy bonito y muy bien preparado. Después de la cena tuvimos  
un recreo fuera de la normalidad de cada día, donde las junioras y novicias hicieron algunas ani-
maciones entre ellas una pieza teatral  con el motivo de este día. Este teatro se refería a la escu-
cha atenta de la llamada del Señor y descubrir esta llamada  en las cosas pequeñas del día a día. 

Llegó el día y la hora, en el momento que empieza la celebración el párroco no llega, pasa unos 
minutos y nada. Entonces más o menos a las  doce y diez minutos empieza la celebración, el cele-
brante Mn. Jaume Gonzáles Padrós y Mn. Josep Maria Martí Bonet Capellán de la comunidad. 

La celebración fue muy solemne como Dios manda, de tal manera que no se podía pedir nada más, 
la única cosa que podía decir es “¡GRACIAS!”. Elegí la lectura, el salmo y el Evangelio con los que me 
siento identificada y también es lo que quiero intentar vivir.  Abraham, ante la promesa de Dios no dudó
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dejándose llevar por la incredulidad, sino que con-
fortado por la fe dio gloria a Dios, persuadido de que 
poderoso es Él para cumplir lo que prometió. Rom 
4,20.  Yo también como Abraham al responder la lla-
mada del Señor tuve que dejar mi familia, tierra para 
venir en una tierra totalmente desconocida y todo dis-
tinto, como lo hicisteis muchas de vosotras mejor di-
cho: como todas. Así lo dijo el Padre en la homilía…  

Y San Pablo dirige la carta a su comunidad persuadién-
doles la unidad en el amor. El Señor me ha llamado sola  
pero no me quiere sola, me llama a ser miembro de una 
comunidad, de una congregación religiosa unida por el 
vínculo en el amor de Cristo y de la Iglesia…   Si el grano 
de trigo muere da mucho fruto… solo morir a nuestras 
cosas, miedos… y depositar nuestra confianza en el Se-
ñor daremos fruto. Y la esperanza y alegría que viene del 
Resucitado la  podremos llevar a los que están a nuestro 
entorno en nuestro camino. El Salmo, Es la confirmación 
perfecta de todas estas maravillas que el Señor obra en 
todos los que le temen y aman.

Decir sí en estos momentos de crisis mundial es una bendición para mí, porque es cuando la persona 
decide, confía y se abandona en las manos de Él, y repite “sin Ti no puedo hacer nada”. Es el tiem-
po de gracia para mí, tiempo de confiar más y más en el Señor y decir cuanto más débil estoy más 
fuerte el Señor se hace en mí. Este es tiempo de una gracia enorme para mí y en mi vida. El tiempo 
de la fuerza de la fe, de confianza y de amar más y más al Señor y a los hermanos.

La comida… pues en familia y muy bien preparada.

Mi familia, aunque a muchos kilómetros de distancia celebro con alegría mi consagración al 
Señor al igual que la comunidad por la que me sentí acompañada y homenajeada. Estoy muy 
feliz con el ánimo de entregarme por completo al Señor y a los hermanos, confiando siempre en 
su divina gracia y en nuestra Madre en el misterio de su Natividad. Gracias por acompañarme 
con las oraciones y también a través de los medios de comunicación. Doy gracias a Dios que 
dio tanta inteligencia al ser humano de hacer posible la cercanía con los de lejos, y a la 
congregación que dispuso este medio para que  las hermanas me acompañaran virtualmente 
además de la oración. Que María nuestra Madre y modelo de las vocaciones interceda por 
nosotras ante su Hijo para que envíe trabajadores a su mies y nos mantenga a nosotras  fieles  y

Carolina, Rosalina C y Ermelinda
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 perseverantes.  San Francisco de Asís, San Ignacio 
de  Loyola y san Josep Oriol ¡Rogad por nosotros!

Bueno hermanas recibid un fuerte abrazo y es-
tamos unidas en la oración que tanto nos une 
y sostiene.

Hna. Rosalina C. Domingos
Juniora Dardera

YO ESTOY CONTIGO, NO TENGAS MIEDO
En este escrito quiero compartir mi experiencia misionera con las Hnas. Franciscanas Misioneras de 
la Natividad y cómo las conocí.

Llegué a conocer a las Hermanas por medio de una amiga muy cercana a la Hna. Inés Anchiraico, 
el año 2018. Yo siempre he sentido esa llamada de Dios en mi vida “Ven y sígueme” Yo me encon-
traba trabajando en la ciudad de La Merced, soy enfermera. Luego me puse en contacto con la 
Hna. Inés, y le comenté la inquietud que tenía por conocer su apostolado y la misión que realizaban. 
Al principio la comunicación fue todo por medio del celular, por la distancia; ella estaba en la re-
gión de Loreto y yo en la región de Junín.

El año 2019, en el mes de marzo nos encontramos en la Merced. Me habló de la misión de Tierra 
Blanca y me preguntó si quería hacer la experiencia de misión, también me comentó que en el 
pueblo no había internet y que el fluido eléctrico era solo por la noche. Me invitó diciendo que lo 
pensara y cuando hubiera tomado la decisión la llamaría, yo acepté. Mientras pasaban los días em-
pezaba a tener un poco de temor, pero yo en medio de mis dudas permanecí firme en mi decisión, 
y me fui a la otra selva. 

Yo sentí que el Señor Jesús me decía “vamos, yo estoy contigo” “No tengas miedo” eso era como 
una fuerza interior que me animaba a salir de mi comodidad a desinstalarme de cosas. Entonces 
llamé a Hna. Inés para comunicarle que había decidido ir a hacer la experiencia a Tierra Blanca. 
Viajé a Lima para luego dirigirnos a Pucallpa y luego a Tierra Blanca, a la nueva misión. Todo el viaje 
fue por agua; salimos en la tarde viajamos toda la noche y llegamos en la mañana al pueblo, a 
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la comunidad, y nos recibió Hna. Patricia. 
Hacía mucho calor, la casa de las herma-
nas, tiene un hermoso jardín con muchas 
plantas, la gente muy acogedora, un am-
biente tranquilo, silencioso, donde se podía 
contemplar los hermosos paisajes de la otra 
selva.

En Tierra Blanca, las hermanas realizan dis-
tintas obras de apostolado: el botiquín, la 
infancia misionera, visita a los enfermos en 
las casas, atención en el comedor para las 
personas más necesitadas ancianos y niños 
del pueblo.

He apoyado en la catequesis de primera 
comunión, tuve a mi cargo a 18 niños, nos 
reuníamos todos los sábados para la prepa-
ración, el día 8 de diciembre, los niños reci-
bieron por primera vez a Jesús. 

Estuve ocho meses compartiendo con las 
hermanas la vida comunitaria y conocien-
do la misión y el apostolado de la Congre-
gación. Para mí fue una hermosa experien-
cia de encuentro con el Señor, y estoy muy 
agradecida a Dios y a la comunidad por la 
acogida que me dieron, por la paciencia 
que tuvieron conmigo. 

Agradezco a la congregación y a las co-
munidades que me acogieron. Me despido 
con un fuerte abrazo.

Pilar Acevedo Huamaní
Comunidad de Callao

Pilar con el grupo de primera comunión

Medio de transporte para llegar de Pucallpa, a Tierra 
Blanca

Río Ucayali
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REGUEMOS

LA SIMPLICIDAD DE LA FE
En tiempos difíciles como el presente, es importante que nuestro 
actuar sea siempre bajo la premura del amor a Dios, amando a 
nuestro prójimo como él nos ama.  El sufrimiento, la ansiedad, el 
miedo, son parte de nuestra naturaleza y nos acompañan des-
de que nacemos y a la vez, nos hacen descubrir la majestad, la 
grandeza del creador, porque sólo la simpleza de la fe nos da la 
capacidad de tener plena confianza en el Señor, como aquel 
niño al que su padre lo lanza al aire, pero sabe que no le pasará 
nada porque tiene ciega confianza en su progenitor.  Cada cris-
tiano debe irradiar la alegría de Cristo, mostrar ese mar de gra-
cia que se pone de manifiesto en el servicio, en la reconciliación, 
en la solidaridad, en el acompañamiento a personas que sufren 
más que uno.  Hay mucha gente tensa y asustada que necesita 
de hombres y mujeres de fe que les muestren con sencillez, que 
Dios está presente en sus vidas cuando al despertar, escuchen a 
pájaros revoltosos cantando en su ventana o cuando ven cómo 
los higos se caen de maduros de los árboles o cuando al finalizar 
el día, divisen en medio de la noche un cielo tachonado de lu-
minosas estrellas.

“La fe es el esfuerzo por conseguir lo que esperamos; el conven-
cimiento respecto de lo que no vemos”.  (Hb. 11,1).

En esta hora, sigamos alegrando a los demás con las simples pa-
labras: “¿Se encuentra bien?” “¿desea que le traiga algo?”, fra-
ses que alivian el sufrimiento, alegran el espíritu y nos reconcilian 
con Dios.

Betty de Guerra
Callao
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AGRADECIMIENTO A LA CONGREGACIÓN POR LOS AÑOS TRABAJADOS 
EN LA ESCUELA CATÓLICA DE MONTEVIDEO
Considero un gran honor poder comunicarme, por medio de estas líneas, con todas las madres y 
hermanas de la Congregación.  En este pequeño país, Uruguay la escuela Católica de enfermería 
Nuestra Señora de los Remedios es una institución educativa en la cual la comunidad de hermanas 
y el equipo de técnicos docentes ofrecen a la juventud estudiosa la posibilidad de capacitarse 
como “auxiliares de enfermería integral”, en un curso que abarca 3 módulos y hoy por hoy, tiene 
una duración de casi 3 años, con sector teórico y practica hospitalaria.

Los inicios

En el año 1935 el egregio Cardenal Antonio María Barbieri creó, junto a un grupo de señoras católi-
cas comprometidas de la sociedad uruguaya, la Asociación de Enfermeras Católicas del Uruguay, 
allí en un breve cursillo dictado por un doctor en medicinas, se adiestraba a señoras voluntarias para 
ayudar a los médicos en el cuidado de los enfermos. Esto fue el comienzo.

Al final de la década de los años 50 esa Asociación fue  entregada a la Congregación de Hermanas 
Franciscanas Misioneras de la Natividad de Nuestra Señora. Al frente de la presidencia estaba una 
distinguida dama, la Sra. Elvira Ugarte Palacio, que ayudo a las hermanas en la adaptación de un 
programa de estudio para formar enfermeras. De esa manera quedo constituida la primera etapa 
de la Escuela Católica de Enfermería “Nuestra Señora de los Remedios”.
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Ocupaba una antigua casa donada por la bienhechora  Sra. Esther Salvañach de Sóñora  y su 
esposo.

En esos años, la Señora Ugarte Palacio era también presidenta del Instituto de Cultura Hispánica del 
Uruguay, donde yo daba cursos y conferencias de Fonoaudiología y Expresión por el lenguaje. La 
Señora Ugarte se interesaba mucho en mi trabajo y asistía a todas mis conferencias.

Allí por los primeros años de la década de los 70 me invito a conocer la Escuela Católica. Nos estaba 
esperando la querida y recordada Madre Mª del Carmen Romero que de inmediato me propuso 
trasladar mi consultorio de Fonoaudiología a una de las instalaciones que tenían dispuestas para 
clínicas y donde las Hermanas aplicaban inyectables, con orden medica.

Acepté encantada y me instalé allí. Al poco tiempo, y después de oír mis charlas con las madres de 
mis pacientes (niños con dificultad de aprendizaje, dislabios, y otras patologías), la madre María del 
Carmen creyó que era de interés insertar en el programa de enfermería, una asignatura de apoyo 
que permitiera a los jóvenes crecer en el uso del idioma.

Y así  se creó la cátedra “Expresión y Comunicación” que dicté casi por 50 años.

 Cuando concluyó el periodo de la M. María del  Carmen llegó a Montevideo la querida y recorda-
da Madre Marta Miguel. 

Se amplió el equipo de docentes, se adquirió una nueva sede para la Escuela y así se pudo alojar 
un mayor número de alumnos. La Institución creció a tal punto que todo egresado de la Escuela 
Católica obtiene los primeros puestos, en los concursos organizados  por los Centros Hospitalarios de 
todo el Uruguay.

Esto continúa hoy día con la misma excelsitud. Y es así, que al cabo de casi  medio siglo juntas, mi 
querida Congregación es para mí una integrante de mi familia.

Con perdurable emoción agradezco el cálido homenaje que me brindaron las autoridades religio-
sas y laicas de la Escuela el pasado 29 de octubre. Por mi idiosincrasia, no pasó jamás la idea de ser  
homenajeada.

La placa recordatorio que me obsequiaron luce sobre mi piano y me asegura el cariño que recibo 
de vosotras.

Envío a todas un gran abrazo en Cristo y mi cariño de siempre.

Ana Manzini
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LA ALEGRÍA DE COMPARTIR
Queridas hermanas Paz y Bien, que gusto poder saludarlas y compartir con ustedes la alegría de 
poder ayudar a nuestros hermanos más necesitados de Tierra Blanca, con la ayuda del Señor y la 
colaboración de nuestro Obispo Hno. Juan, y la Conferencia Episcopal Peruana. 

Iniciamos nuestro caminar con la alegre noticia que nos envían alimentos para repartir a los be-
neficiarios de nuestro comedor “Natividad de la Virgen”, nos dirán cuando se dio este nombre al 
comedor, la respuesta es que nos llamaron de Caritas Requena y nos pedían un nombre y este fue 
el primero que nos vino a la mente y lo dimos sin pensarlo mucho. De Requena nos avisan que iban 
a enviar víveres para repartir a los que damos de comer, pero el numero era mucho mayor, 100 
beneficiarios en total, la alegría fue grande. Cuando llego el día señalado nos preparamos para ir al 
varadero que queda a 45 minutos de nuestro pueblo en furgón. La lancha estaba programada que 
pasara a las 12 de la noche del 10 de agosto, pero como por nuestra zona nada es seguro, pasamos 
la noche en el varadero, ya que la lancha llegó a las 6 de la mañana del 11 de agosto. Los jóvenes 
que colaboran con nuestra parroquia fueron a ayudar a desembarcar todo, pero como no llego 
la lancha a la hora prevista ellos volvieron a sus casas, y regresaron al día siguiente a ayudar, con 
la alegría de haber recogido los bultos nos enrumbamos a la parroquia para seguir con la siguiente 
parte que es dividir todo en partes iguales para 100 beneficiarios. 

A M. Amanda se le ocurrió coser 100 bolsas de tela para repartir los alimentos, junto con algunas se-
ñoras del CETPRO cosimos a toda máquina para tener listas las bolsas, fue un reto y lo cumplimos el 
jueves 13 de agosto, los jóvenes animadores de la IAM (Infancia y adolescencia misionera) vinieron 
a dividir en partes iguales los productos y ponerlos en las bolsas.

Con la orientación de M. Amanda los jóvenes empezaron a llenar las bolsas de tela que se con-
feccionaron en el CETPRO, para evitar darles en bolsas de plástico, y así poder evitar un poco la 
contaminación de nuestro planeta, ellos vinieron con sus mascarillas, aunque les cuesta mucho 
usarlas,

Hna. Amanda inicio con una oración e iniciaron el trabajo arduo que quedó finalizado y gracias a 
ello programamos el día de reparto. Con la colaboración de los jóvenes hicimos la lista de bene-
ficiarios, esto ayudo a ellos a conocer más a sus vecinos y preocuparse por los que menos tienen; 
cumplieron su misión a través de mensajes y llamadas telefónicas haciéndonos llegar los nombres 
de las personas. 

El reparto lo realizamos el domingo 16 de agosto desde la casa de la comunidad. Al ini-
cio elevamos nuestra oración al Señor por todas las personas que hacen posible esta ayu-
da. Vinieron casi todos los inscritos a recoger sus bolsas de víveres, algunos no vinieron porque 
están postrados en cama, de las 90 personas que vinieron a recoger, el 80% vinieron con mas-
carillas y el 20% les dimos sus mascarillas, los jóvenes llegaron a la hora acordada y empezaron 
a traer las bolsas a la vereda de la comunidad para su posterior entrega, tengo que agrade-
cer mucho a estos chicos por su disponibilidad y sus ganas de ayudar, no es la primera vez que 
repartimos alimentos desde la parroquia, es la tercera vez. Siempre están cuando se les necesita. To-
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Entrega de víveres a las famílias

Preparando bolsas

Haciendo fila para recibir
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dos los beneficiarios se iban muy agradecidos, dando gracias 
a Dios y a todas las personas que nos ayudaron para realizar 
esta noble misión. 

Los jóvenes quedan confortados y animados a continuar con 
nuestra labor. Muchas veces me gustaría darles alguna cosa 
que les sirva de ayuda en su crecimiento espiritual y corporal, 
pero no se puede por la distancia, en algún momento me 
plantee llevarles a Orellana para realizar un encuentro con los 
jóvenes de allí, pero los medios no nos alcanzan.

Las anteriores oportunidades que repartimos fuimos de casa 
en casa, con algún joven que me ayudara y claro que saliera 
en las fotos, en las que yo no aparezco porque soy la que las 
hace. La experiencia con ellos al inicio es superficial, pero al 
final terminan conmovidos y experimentan el amor de Dios en 
la humanidad, lo que les trae más preguntas que responder y 
un poco de curiosidad por conocerse interiormente. 

Gracias por vuestras oraciones, nos ayudaron y ayudan a 
que continuemos a pesar de las dificultades, y gracias por 
permitirme vivir estas hermosas experiencias; trabajar con los 
jóvenes es un gran reto, es una diversidad de actitudes y  vi-
vencias que necesitan ser acompañados. 

Les comparto algunas fotos del reparto de alimentos, espe-
ro no haberlas cansado mucho. Un abrazo grande y hasta 
pronto.

Hna. Inés Anchiraico

Entrega de víveres a las famílias
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ÚLTIMO APLAUSO
El domingo 17 de mayo, fue el último día de aplausos desde los 
balcones, terrazas y terrados como era nuestro casa, como re-
conocimiento y agradecimiento social a los sanitarios y a todos 
los colectivos implicados en el cuidado de los enfermaos y en 
que a los que estábamos confinados no nos faltaran los produc-
tos y servicios esenciales.

El dejar de aplaudir estaba motivado porque a las 20 horas, las 
personas mayores volvían de pasear y el resto podían salir a pa-
sear y a hacer deporte después de dos meses de confinamiento.

NOTICIAS
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SE CREA LA CONFERENCIA ECLESIAL DE LA AMAZONIA 
Después del Sínodo de la Amazonía, se formó una comisión 
para dar continuidad a los acuerdos emanados de dicho Síno-
do. El Papa Francisco en su exhortación apostólica, expresaba 
la necesidad de crear un organismo episcopal que promovie-
ra la sinodalidad entre las Iglesias de la Amazonía, y así poder 
dar un mayor y mejor a la Iglesia y comunidades de esta región 
del mundo.

Tras una Asamblea telemática del 26 al 29 de junio, con par-
ticipación eclesial desde diferentes puntos del planeta y un 
obispo por cada uno de los nueve países que cuentan con 
territorio amazónico, el 29 de junio festividad de San Pedro y 
San Pablo quedó constituida oficialmente la Conferencia Ecle-
sial de la Amazonía. Ha sido elegido presidente el cardenal 
brasileño Cláudio Hummes y vicepresidente el español David 
Martínez de Aguirre, obispo del vicariato apostólico de Puerto 
Maldonado (Perú).

BOLETÍN SEMBRANDO 
El Boletín nº 200, es el que tenemos en nuestras manos y que ha 
sido posible gracias al generoso esfuerzo de todas las hermanas 
de la congregación, ya que supone hacer un hueco en la ac-
tividad y servicio diario para que las hermanas podamos estar 
unidas por este lazo que es nuestro boletín Sembrado.
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NECROLÓGICAS

Aunción Pitillas, hermana de Hna. Presentación Pitillas de la comunidad de Casa 
General. Falleció el día 30 de mayo de 2020.

Pedro Rengifo, hermano de Hna. Teresita Rengifo de la comunidad de Catamarca. 
Falleció el día 29 de junio de 2020.

Julio Huamán Pantoja, cuñado de Hna. Inés Anchiraico de la comunidad de 
Tierra Blanca. Falleció el día 2 de agosto de 2020.

Hna. Encarnación Arratibel Echávarri (Emiliana), de la comunidad de Catamarca. 
Falleció el día 3 de septiembre de 2020.

« YO SOY LA 

RESURRECCIÓN 

Y LA VIDA »
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Detalle de una pintura del Museo Diocesano de Barcelona, del “Nacimiento de la Virgen María” (siglo XVI)



Congregación de Hermanas Franciscanas 
Misioneras de la Natividad de Ntra. Señora


